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			Tú sabes que los sueños se cumplen.

		

		
			Primeramente gracias a Dios por guiarme y acompañarme en el viaje de mi primer libro, mi primer hijo como le llamo yo, y materializar uno de mis deseos.

			Gracias a mis padres Yarelis Delgado y Ricardo Castillo por su crianza que me formó como artista. Son los mejores padres que pude tener.

			A mi hermano Ricardo Castillo quien es muy importante para mí. Fui bendecida por Dios cuando le pedí un hermano que tiene mucho potencial para desplegar sus alas en esta vida.

			Mis abuelos, tíos y primos Castillo-Delgado. Cada uno es único y me enorgullece ser parte de ustedes en esta vida y tener lo mejor de dos mundos.

			Elba Chirinos y Rubén Castillo, Guina Luengo y Delmo Delgado, mis abuelos que me consintieron en todo. Sé que están más vivos que nunca. Papá Rubén, mi primer libro va dedicado a nuestra promesa.

			Gracias a mis tías Rosa Castillo, Aleida Castillo, Beatriz Castillo y Almida Castillo. A cada una las amo de forma diferente y especial. Gracias por consentirme tanto y darme los mejores consejos cuando los necesité, ustedes siempre serán un gran apoyo en mi vida.

			A mi tío Dermo Delgado, quien me dijo “No dudo que vayas a tener éxito, porque lo artista se te ve desde niña”. 

			Mi madrina Juana Delgado quien se tomaba el tiempo de aconsejarme. Me alentó a ver el potencial que tengo en mi carrera y en mi vida.

		

		
			
				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

			

		

		
			A mi padrino Romer Castillo, quien ha estado incondicionalmente para la familia con mucho amor y voluntad.

			Erika Valdivia y  Nelson Romero, los cuales estimularon mi amor a los libros desde niña y vieron crecer a la mujer que ahora soy. Ellos sembraron su semilla y estoy muy feliz de que vean los frutos.

			A Víctor Lameda y Bárbara Rivero quienes verdaderamente me conocen y han confiado en lo que puedo llegar a ser, hacer y tener desde siempre.

			A Jesús Sánchez por estar todo este tiempo conmigo y siempre impulsarme a ser la mejor versión de mí misma. Nuestra amistad va más allá de este plano físico donde tu alma se encuentra. Tú esperabas ver este libro publicado y te fuiste confiando en mi sueño.

			A Gustavo Pirela, Ali Betancourt y Manuel Sánchez, quienes dieron inspiración y fueron los instrumentos para dar inicio a esta historia.

			Agradezco con mucho aprecio a Johaner Frontado, quien fue pilar de inspiración para la historia. Gracias por ser instrumento de Dios en mi camino y por tu sabiduría.

			Agradezco a Wilfredo Borrás quien es mi amigo incondicional desde hace una década y nos acompañamos en todas las etapas de nuestras vidas. Gracias por darme consejos y fuerza para seguir avanzando en cada paso.

			Leonardo Ariza, quien es incondicional con su amistad. Siempre ha visto el potencial en mí y me ha alentado a que crea en mí misma.

			A Jorge Castro. Cuando hablamos somos una caja de ideas e inspi- ración para nuestros proyectos e ideas.

		

		
			Infinitas gracias a Jesús Gutiérrez. No hay palabras para expresar lo agradecida que estoy por tenerte en mi vida como fuerza e inspiración de empoderamiento.

			A Fernando Piñango, aprendo mucho y me divierto cuando nues-tras almas se encuentran. Espero encontrarte en todas mis vidas.

			A Marco Bracho, Carlos Zambrano, Gustavo Pérez, Daniel García y Jaime Arévalo, quienes me inspiraron profundamente mediantenuestras experiencias, las cuales encajaron con la historia a la perfección.

			A Gabriel Sánchez, Eneida Africano, Evelys Álvarez, José Gregorio Villalobos. Quienes me apoyaron en mi crecimiento personal por diversas etapas de mi vida.

			A Jean-Jacques Estimbre y su esposa María Dupuy que me regalaron un baúl de libros que fueron un tesoro para mí, pues me ayudaron a reconocer y recordar que los sueños sí se cumplen.

			Francisco Javier Ibarra y Francisco Alejandro Ibarra, quienes me apoyaron desde muy joven a desarrollar mi talento y de ahí creció una amistad donde cada uno aporta significado a nuestras vidas como artistas.

			A Daniel Yedra, quien más que una amistad, hermanos. Un hermano mayor que siempre ha sido atento y protector con todos sus consejos.

			Agradezco especialmente a Jaime Arévalo por darme ideas para la historia durante nuestro crecimiento espiritual en la universidad a lo largo de nuestra amistad.
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			María que aportaron un granito de arena (incluso los que no se dieron cuenta) a mi montaña. Especialmente Sergio Gómez, Grecia Vargas, Eduardo Gutiérrez, Carlos Cordones, Jotssana Troncoso, Roberto Sánchez, María de los Ángeles Rojas y Mariliener Sánchez. 

			A Don Pedro Velez y su familia que nos hicieron sentir parte de la suya mientras vivimos en el departamento del Tolima, Colombia. Muchas gracias por todo el apoyo, tiempo y confianza que nos dieron a mí, a mi papá y mi familia. 

			A todos aquellos que nos dieron con el corazón como la señora Doña Martha, Doña Edith, Don Hugo, Don River y Don Wilson. Son la muestra de que Dios hace milagros cuando confías en su abundancia.

			 

			A Carlos Aranguivel y Vladimir Colina quienes me ayudaron en mi etapa universitaria mientras escribía mi libro.

			Gracias a Ronald Bermúdez por apoyarme en las últimas etapas de mi libro y hacerme ver mi Poder Personal.

			 
Igualmente gracias a Genesis Rincón, Andrea Caridad, Daniela Massirub, y Samah Abousaaed por apoyarme en la etapa final de mi libro, por recordarme el poder de la mente y amor propio.

			Por último, mi más profundo agradecimiento a todo lector que se tome el tiempo de leer la historia que tengo para contar. Es una ventana de mi mundo que con mucho amor, entusiasmo, paciencia y alegría escribí. Cada que avanzaba de capítulo recibía muchas bendiciones y este libro es tan sólo una puerta para las bendiciones que van a recibir.

		

		
			Oh, Sangre y Agua, que brotaste del Sagrado Corazón de Jesús,

			como una fuente inagotable de misericordia para nosotros, 

			Yo confío en Vos.

			Las misericordias del Señor son más grandes que todas sus obras, 

			por eso cantaré las misericordias del Señor por siempre. 

		

		
			
				
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			I

		

		
			Llegada la noche y la hora en que Morfeo llama, me relajaba para emprender un viaje. Un viaje astral.

			Para llegar al plano astral, bebí té caliente para disponer mejor el cuerpo. Estaba sola en mi casa. Me acosté cómodamente en mi cama. Con paciencia, inhalaba pausadamente y cuando exhalaba, imaginaba que salían los pensamientos ruidosos donde me preguntaba qué hice y dejé de hacer en el trabajo y la universidad: las fechas de evaluación, llamadas telefónicas de negocios que quedaron para luego, pagar la renta del teléfono. Poco a poco quedé con la mente en blanco.

			Estaba en una profunda relajación y concentración cuando vi que un resplandor alumbraba mi cama y supe que era mi aura. Me sentí un poco mareada e inmóvil. Inmersa en un pozo de gravedad. Unas cosquillas en el tercer ojo y en la coronilla, una leve vibración y mi alma tomó impulso y comencé a flotar. En medio de la oscurana, mi cuarto se alumbró con mi energía etérea. Vi que mi rostro estaba sereno y yo respiraba lentamente. Cualquiera cree que estaba muerta. 

			Se me hace raro, pero curioso ver mi cuerpo acostado en la cama. Mis rulos castaño oscuro estaban esparcidos en la almohada y mis ojos más oscuros que la noche estaban cerrados. Esta vez no pensé cuál época visitar. Mi aura tenía rayos púrpura y lila y me llené de gozo por ser de mi color favorito.

		

		
			Morado.

			Pensé.

			Inmediatamente el espíritu me situó en una dimensión desconocida. Ya no estaba en mi habitación.

			Era de día. Y cuando alcé la vista…

			¡El cielo era color lila!

			Lila con nubes rosadas, naranjas y más lila.

			Unas cuantas nubes y partes del cielo eran celestes y blancos, de resto predominaba el lila rosáceo. Me pareció muy extraño no dar con la fecha y lugar.

			Hay muchos planos, muchos tiempos, hay muchas dimensiones.

			Recordé y desistí. Ya lo sabría luego.

			Observé el paisaje y eché un cálculo con la luz solar. Creo que era apróximadamente las seis de la mañana porque parecía un amanecer, pero algo me decía que era alrededor de las nueve. El viento soplaba un delicioso frío que refrescaba el alma. La tierra brillaba como si tuviera trozos de vidrios esparcidos por la arena, ¿acaso eran piedras? Eran piedras; flores de muchos colores como naranja, fucsia, verde, amarillo y colores pastel como cian, blanco, lavanda y rosa.

			Alcé mi vista para verme en tercera persona.

			 

			¡Mi cabello era lila platinado! ¡Siempre quise tener el cabello morado! Quién me aguanta en la Tierra con los rulos de este color. Mi piel blanca, con un toque rosado, relucía con la sonrisa del Sol.

		

		
			Mi vestido era largo y suelto, ceñido a la cintura y manga larga, de color celeste que me hizo una figura delicada y estilizada para mi cuerpo menudo y senos pequeños. Desde el busto hasta la cintura tenía un decorado blanco de blonda muy delicado con brillos dorados. Tenía puesto un cinturón fino color marrón y el final de la falda tenía el mismo detalle que el busto. Cargaba un bolso, el cual la tira cruzaba mi pecho. Regresé a la perspectiva de primera persona. La tela del vestido era suave, sentía el sutil frío del clima y a la vez me protegía. Abrí el bolso en el que había un libro dentro.

			Saqué el libro con cubierta de cuero, sin nombre, y lo hojee. Tenía varias páginas escritas y todavía quedaban páginas en blanco. Parecía un diario. Me detuve en una página al azar que me cautivó, me llevó a otro mundo y volví a este mundo cuando me percaté que dos chicos aparecieron frente a mí.

			—Hola, ¿vas a la feria del libro? —dijo el morenazo.

			—No sabía que había una feria —me emocioné y cerré el cuaderno poniendo mi dedo en la página para no perderla—, ¿cuándo es?

			—Todo el día.

			—¿Saben en dónde queda? —pregunté.

			—Sí, en la biblioteca y ya vamos para allá —respondió el chico con canas.

			—¿Qué hora es? —pregunté para sacarme la duda.

			 

			—Las 9:15 a. m.

			Sí era como pensé.

		

		
			—¿Puedo ir con ustedes? No sé llegar.

			—¡Claro! —contestó amablemente el moreno.

			—Eva Luna —me presenté.

			Le tendí la mano a aquel muchacho con canas en el cabello negro y liso, largo en la parte de arriba, como un copete y corto a los lados; labios finos y de tez clara; una barba negra que daba el toque final. Muy guapo a decir verdad. De unos 1.80 de estatura, contextura delgada y definida. Yo le llegaba cerca del hombro. Traté de no mirar esos ojos azules tan claros e intensos para no verme embobada. Vestía con un camisón que los hindúes llaman Kurta a la altura de las caderas, de color negro y cuello Mao con las mangas dobladas, con un chal o dupatta color gris puesto en su cuello, pantalón blanco y sandalias greco-romanas en sus pies.

			—Diego Sol —dijo, tendiéndome la mano.

			¿Diego Sol? Primera vez que escucho ese nombre. ¿Me está jodiendo por llamarme Luna? Él se veía tranquilo, como todo galán seductor que se cree Todopoderoso. ¿Acaso me cree estúpida con esa sonrisita?

			Le solté la mano. Me dirigí al otro chico estrechando nuestras manos con una sonrisa.

			—Joaquín.

			Joaquín Zabala era todo lo opuesto a Diego Sol Praga. Joaquín tenía ojos achinados, cabello negro y corto con barba. Tenía piel oscura y unos 1.70 de alto. Me dio la impresión de su elegancia, lo correcto que era. Vestía igual que Diego Sol, pero con la camisa color marfil y el chal vinotinto. Parecían unos aprendices hindúes modernos.

		

		
			Guardé el cuaderno en el bolso y echamos a andar. Conversábamos los tres, pero otras veces ellos se miraban y reían solos con gestos que nada más ellos entienden. Otras veces me miraban a mí  

			y se reían. Yo sonreía como cuando no entiendes lo que te dicen y lo repiten varias veces. No me daba buena espina ese Praga en absoluto, así que durante el resto del camino me mantuve callada. La simple y graciosa conversación entre ellos me irritaba porque no soportaba a Diego Sol.

			Decidí observar este mundo: las casas eran de madera blanca y distintos tonos de marrón donde las ramas y troncos de los árboles servían de pilares. Las paredes de otras casas eran piedras de ríos o ladrillos, con largos ventanales y techos hechos con materiales naturales o tejas. Sólo algunas eran de cemento y lo utilizaban muy poco. Esta gente vivía en medio de la naturaleza y con la naturaleza. Algunas casas, pequeñas o grandes, tenían sus propios bosques, puentes, ríos y riachuelos. Me dio la sensación de sentirme en mi hogar. Los habitantes andaban a pie, bicicletas, bicicletas de rueda alta y caballos. 

			Las mujeres usaban vestidos largos y sueltos. Algunas adornaban su atuendo con un kimono cardigan; otras usaban un cinturón fino como el mío; vestidos manga larga, manga ¾ o sin mangas. Parecía un desfile de princesas. Se veían sumamente gentiles, delicadas y femeninas. Los hombres llevaban túnicas que llegaban hasta sus pies o debajo de las rodillas. Muchos usaban un pantalón debajo de esas túnicas. Otras personas vestían pantalones estilo aladino. Todo ese ropaje favorecía su cuerpo a pesar de toda esa tela.

			En sus rostros se marcaban rasgos de armonía, sabiduría, comprensión, dulzura y amor. Estaba inmersa en los encajes y brillo del ropaje que parecían ser los mismos que las piedras brillantes de la arena. Pero lo que más me fascinó fueron sus cabellos. 

		

		
			Gente con el cabello morado, lila, plateado, gris, negro, negro con canas, pelirrojos y melenas color hueso con reflejos o mechas color verde menta que eran totalmente natural. Llegamos a la librería a las 10 a. m. Prefería estar acompañada por Joaquín nada más, pero no podía deshacerme de Praga tan fácil ya que eran mejores amigos. Paseando por la librería, de libro en libro, me di cuenta de lo inteligente que era Diego Sol, lo que llamó mi atención. Diego era interesante después de todo. Y muy guapo, insoportablemente guapo.

			Había libros escritos en idiomas que no conocía, pero podía comprender lo que leía. Como cuando escuchas una canción en inglés y no entiendes la letra, pero sabes de qué trata. De pronto, entendí claramente las palabras en mi interior. Joaquín y Diego me explicaron por qué.

			—Hay sonidos en muchos planetas que no existen en nuestra lengua y no podemos pronunciarlo, como hay otros sonidos que sí —aclaró Joaquín.

			—¿Y cómo leen estos libros? —pregunté.

			—El cinturón que llevas puesto sirve como traductor —explicó Diego Sol—. Ese aparato capta tus pensamientos y emociones y transmite lo que quieres decir. Traduce nuestra intención. Lo mismo ocurre con los libros, canciones y películas.

			—¿En serio? ¿Por qué ustedes no usan cinturones?

			Diego y Joaquín no se extrañaron al ver mi ignorancia. Al parecer era común recibir turistas de diferentes mundos y dimensiones. 

		

		
			Además de darme cuenta que a esta gente le encanta ayudar aunque no te conozcan.

			—Sí lo usamos —respondió Praga y se alzó la franela para dejármelo ver. Quedé anonadada al ver su abdomen marcado—. Los que no usan traductores es porque dominan la telepatía.

			—Que por cierto —comentó Joaquín—, la practicábamos en el camino. Yo también uso traductor —también alzó su franela y vi su cinturón y la V marcada en su abdomen definido.

			—¡Con razón no les entendí nada! Pensé que se burlaban de mí.

			—Nos dimos cuenta —dijo Praga y se rieron—. Lo sentimos, pensamos que también te gustaría practicar la telepatía.

			—Claro que sí.

			—Perfecto —dijo Diego con cierta picardía.

			—¿De dónde eres? —preguntó Joaquín.

			—De la Tierra.

			Diego y Joaquín se miraron las caras extrañados, me miraron a mí y se volvieron a mirar entre ellos.

			—¿Qué? —pregunté.

			—Es muy raro —dijo Diego sol.

			—Pero en el buen sentido —añadió Zabala.

			Los chicos se ofrecieron a configurar mi traductor y enseñarme cómo

		

		
			se usa. Joaquín apretó un botón que hizo aparecer un holograma y modificó el idioma, la velocidad de traducción, captación de pensamientos y su alcance, es decir, cuántos pensamientos podía escuchar a la vez y escogió la opción “los más cercanos” para no volverme loca escuchando mil pensamientos, como bromeó Diego. También entender muchos idiomas, como los que me podía encontrar con tanta gente en este plano.

			—¿Por qué este cinturón no luce más espacial? —pregunté, pensando en civilizaciones llenas de robots y un mundo futurista como es común. 

			Respondió Joaquín.

			—Sí hay cinturones más espaciales, sólo que éste va más con el estilo de campo que tiene este mundo; la función es la misma. Mira —dijo tocando un botón que prendió mi cinturón, apareció una pantalla y activó más botones para mostrarme los usos—, campesinos modernos, ¿no?

			En la biblioteca había cientos de libros de la Tierra. Me dijeron que en muchos planetas y galaxias disfrutaban del arte terrestre; esos libros están aquí porque el Amor es una Presencia Universal y el arte es una expresión de Amor. Me emocioné mucho al imaginar seres galácticos viendo películas y obras teatrales donde era la protagonista. Aunque no entendí muy bien cómo era eso de la presencia universal amorosa.

			Praga y Zabala se fueron a almorzar y yo me quedé en la feria. Estuve toda la tarde. Siempre pierdo la noción del tiempo cuando de libros se trata y más aún en aquella biblioteca de antaño modernizada con dos pisos llenos de libros para llevarse, leer o comentar en el círculo de lectores. Sí, llevarse. Esto era un mundo sin dinero. Cuando pregunté la razón me dijeron que no hace falta dinero cuando todo es de todos y puedes usar lo que quieras.

		

		
			Salí de la biblioteca para seguir paseando por la dimensión. Cuando el cielo regalaba un espectáculo de nubes rosadas a punto de dormirse, me encontré con Joaquín caminando por la calle. 

			Zabala iba de camino a un parque donde él y Diego hacen ejercicios y meditan. Mientras esperábamos a Diego Sol, Joaquín y yo conversamos sobre Dios sentados en el césped, con poca gente paseando y jugando a nuestro alrededor. Parecía un campo de golf. Aprendí con él sobre el viejo testamento. Su manera de explicar era muy jocosa y sin faltarle el respeto a Dios, que fue lo que más me gustó a pesar de que yo no era muy religiosa. Zabala era maduro, cortés, bondadoso, avispado, sabio, alegre y gracioso.

			Diego Sol llegó muy tarde. Joaquín se despidió y nos dejó a solas para irse a hacer sus cosas. Creo que Praga intuyó que no conocía el lugar y me invitó a pasear. Me tendió la mano y ayudó a levantarme de la grama. En vez de seguir el camino que recorría el parque, cruzamos a la izquierda y comenzamos a descender. A medida que bajábamos, nos acercamos al mar. Me detuve justo frente al horizonte para contemplarlo, pero Diego me indicó que lo siguiera por una especie de camino secreto hecho por rocas, césped y algunos árboles. El mar quedó a mi izquierda y se veían las imponentes piedras de la orilla por debajo de nosotros. Quedé asombrada.

			¡Las rocas eran azul índigo!

			Mi mirada estaba clavada en el suelo viendo esos ríos y estanques de agua formaban arco iris en la superficie por efectos de la luz sobre de las rocas. Diego me tomó de la mano y cruzamos a la izquierda, bajando un poco más. Alcé mi vista y apareció frente a mí un sol naranja fosforescente que lucía en medio de un cielo con nubes color lila, rosadas y naranjas. Cerca del astro, el cielo

		

		
			era blanco, pero a medida que la luz se esparcía, pintaba un degradado rosado anaranjado que se fusionaba en lila. Me senté en la arena para admirar tal solemnidad y Diego se sentó a mi derecha. La música de fondo era tocada por las olas.

			—He visto el mar, pero nunca tan de cerca —pensé en voz alta.

			—Es diferente. Se siente más su presencia.

			 

			Miré a Diego Sol y vi detrás de él un tronco que seguí con la mirada. Las ramas y hojas del árbol formaban un techo justo encima de nosotros.

			—Nunca he traído a nadie aquí.

			Escuché el pensamiento de Diego y cuando lo miré, resulta que él me estaba viendo a mí. Desvió su mirada llena de vergüenza hacia el horizonte. Es lindo ver a una estatua de piedra ruborizarse. Me trajo a su mundo secreto. Miré de nuevo hacia el mar y vi la silueta de un muelle y unos palafitos a lo lejos. Detallé más y quedé maravillada.

			¡El mar era plateado!

			Un lila platinado justo como el color de mi cabello. Reconocí en espíritu por qué en este mundo todo era púrpura: es el color que representa un alma evolucionada a nivel espiritual. ¿Será que en vez de viajar al pasado, viajé hacia el futuro?

			—Se llama Magenta.

			Dijo Diego en mi cabeza. ¡Hasta el nombre del planeta es hermoso!

		

		
			—¡Qué genial debe ser volar así! —exclamó Diego, sacándome de mi asombro.

			Un ave planeaba justo por encima del mar. Su cuerpo y las aguas quedaban a milímetros de distancia. Recordé a mi amigo Juan Salvador Gaviota.

			—Debe gustarte mucho la literatura como para saber quién es Juan Salvador Gaviota.

			De nuevo, Diego me habló con el pensamiento. Juan Salvador Gaviota… tocó mi punto débil: la literatura.

			 

			En medio de mi felicidad, le comenté lo que hice en la feria, pero me interrumpió.

			—¿Por qué no me dijiste para acompañarte? —repuso él—. Hubiese sido el comienzo de una linda amistad.

			¿Amistad? Lo primero que pensé al oír eso fue que siempre que dicen así, sucede todo lo contrario. Diego y yo nos quedamos un rato más, y así tuvimos nuestra primera conversación a solas.

			—Cuéntame algo —le propuse a Diego Sol.

			Nos sentamos frente a frente, ambos con las piernas cruzadas.

			—¿Cómo qué?

		

		
			
				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

			

		

		
			—No sé… Di una palabra, la primera que se te venga a la mente —improvisé. 

			Diego miró a su alrededor para responder.

			—Ventana.

			—Causalmente, hay un libro que se llama “Azares del destino” de Denise Márquez —dije al sacar el libro que tenía en mi bolso. Lo hojee en la librería y lo tomé—. Hay una parte que trata sobre puertas y ventanas.

			Abrí la página separada con un marcalibros y leí en voz alta.

			—“Yo era como una puerta, una entrada a la fantasía, una salida a los problemas. Él era como una ventana, justo frente a mí —en ese instante, mi mirada se encontró con la de él y mi voz se tornó temblorosa—. Una ventana que me obligaba a ver la realidad, el mundo tal cual era. No podía funcionar, porque los que son ventanas se quieren quedar quietos y los que son puertas no quieren ver”. No creo que los que son puertas y ventanas no funcionen —opiné.

			—¿Por qué?

			Comencé a explicar esforzándome por no desviar su mirada.

			—Porque ella es la fantasía que le agrega imaginación y color a su realidad y él es la realidad de su fantasía, el que le recuerda que vive en este mundo y la ayuda a sobrellevarlo; se complementan. 

			Diego reflexionó.

			—¿Crees en la suerte? —me preguntó.

		

		
			—Creo en la causalidad, no en la casualidad.

			Me inspiré tanto con mi respuesta que no me percaté que Diego me veía a los ojos. 

			Cuando caí en su mirada experimenté la teoría de la relatividad. No sé si el tiempo se dilató, se paró, se aceleró. Todo a mi alrededor desapareció. Sólo lo vi a él. Me sonrió por primera vez. En su mirada, en su sonrisa vi todo y nada a la vez. Me dejé consumir por nuestra conexión que rompió las leyes del tiempo, al menos como yo las conocí. Fue un tiempo fugaz donde saboree la eternidad.

			Desde ese momento no dejo de pensar en él.
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			II

		

		
			Fui a Magenta otra vez. Ansiaba ver a Diego Sol y mi alegría al tener nuestra primera cita abría paso al poder de mi sonrisa. Nos conocíamos un poco más: Diego me contó lo mucho que le gusta leer y dibujar.
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